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Es un honor participar en la presentación del libro Tiempo y memoria, 
historia del itam (1946-2016), cuya autoría debemos a la doctora Marta 
Eugenia García Ugarte. Agradezco enormemente a la autora y a las 
autoridades del itam por extenderme esta invitación.

Antes de iniciar mi comentario, me voy a permitir una digresión per
sonal acerca de lo que significa participar en este encuentro. Por más de 
cincuenta años, el itam ha estado presente en mi vida. Aclaro que nunca 
pasé por sus aulas ni impartí cátedra a sus alumnos. He participado en 
algunas actividades de extensión, especialmente en diplomados ligados al 
desarrollo urbano e inmobiliario, pero la verdad es que no puedo sostener 
que haya tenido una participación académica significativa.

La primera vez que escuché del itam fue cuando mi hermano mayor 
entró a estudiar la carrera de contador público, en el plantel que se en
contraba en la avenida Marina Nacional. Eso fue en 1966. En ese momento 
la institución tenía 20 años de fundada y había obtenido su autonomía en 
1963. Posteriormente, en pleno 1968, cuando estudiaba en la Prepara
toria 4, la “Prepa Tacubaya”, un conocido me dijo que pensaba irse a 
estudiar al itam si se alargaba la huelga. Lo comenté con otro compañe
ro, José Woldenberg, y él me dijo que por ningún motivo renuncia
ría a ingresar a la unam. Seguí el mismo camino que José. Fue como 
acto de fe. 

* Investigador titular del Instituto de Investigaciones Sociales, unam.

Manuel Perló Cohen*
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En 1970 ingresé a la entonces Escuela de Economía de la unam. 
Era un hervidero político, con muchos de sus líderes estudiando inten
samente en las “aulas de Lecumberri”. Ni duda alguna que la escuela 
profesaba una orientación marxista (con todas las variantes que uno 
pueda imaginar), pero tuve también excelentes maestros de teoría eco
nómica neoclásica, prominentes exponentes del pensamiento keyne
siano, brillantes seguidores de la escuela de Cambridge y otras corrientes 
de la ciencia económica.

En el primer año de la carrera, mi madre me dijo que nuestro vecino 
era economista y quería hablar conmigo. Yo no lo conocía y se presen
tó: “soy Pablo Aveleyra, economista del itam”. Al enterarse de que 
estudiaba economía en la unam, hizo una mueca de desagrado, me 
miró a través de sus gruesas gafas y me espetó: “la verdadera economía, 
la de la escuela de Chicago de Milton Friedman y Friedrich von Hayek, 
de pensadores como Ludwig von Mieses, se enseña en el itam. Deberías 
cambiarte”. No le hice caso, pero desde entonces nos hicimos amigos 
y hemos cultivado una gran relación que perdura hasta nuestros días.

No los voy a abrumar con más disquisiciones biográficas, tan solo 
voy a rematar diciendo que mis cuatro hijos estudiaron en el itam: 
una en Economía (fue uno de los mejores promedios de su generación), 
otro cursó Relaciones Internacionales, otra terminó la carrera doble de 
Ciencia Política y Relaciones Internacionales y otro aún cursa la carrera 
de Derecho. A través de ellos conozco de primera mano el nivel de exi
gencia que tiene la institución, la calidad de muchos de sus profesores 
y hasta cuáles son los lugares habituales donde se reúnen los estudian
tes del plantel de Río Hondo, como el obelisco, las palmeras, la plaza 
amarilla y la plaza roja. Por cierto, que simpática paradoja que la meca 
del liberalismo económico de nuestro país tenga su plaza roja, que 
en realidad debe su nombre al color de la pintura y no a sus inclinaciones 
ideológicas.

El itam no me es ajeno. Por estas y otras razones, valoro enorme
mente la historia y los logros extraordinarios que esta institución ha 
alcanzado en sus setenta años de vida. Y por ello reitero mi agradeci
miento a la invitación que me hicieron Marta Eugenia García Ugarte 
y sus autoridades.

©ITAM Derechos Reservados.  
La reproducción total o parcial de este artículo se podrá hacer si el ITAM otorga la autorización previamente por escrito.



155

Presentación del libro Historia del itam 1946-2016

Estudios 123, vol. xv, invierno 2017.

Tiempo y memoria. Historia del itam (1946-2016), está integrado 
por cuatro volúmenes, que suman un total de 1276 páginas. El primer 
volumen trata acerca de los orígenes de la institución hasta 1975, el 
segundo se titula “Consolidación” y abarca desde mediados de la década 
de 1970 hasta los albores del siglo xxi. El tercer tomo, intitulado “Moder
nización”, cubre de 2006 a 2016. El cuarto tomo está integrado por 
31 apéndices con los premios, distinciones y reconocimientos que han 
recibido los integrantes de la institución, se presentan las fuentes de la 
investigación y se compilan varios índices.

Aparte de las dimensiones de la obra, quiero decir que desde mi punto 
de vista, nos encontramos no solo ante la investigación más seria y 
exhaustiva que se haya escrito sobre el itam o sobre cualquier otra ins
titución universitaria privada de nuestro país, sino probablemente uno de 
los mejores trabajos escritos sobre la educación superior en México.

Es el resultado de más de veinte años de trabajo, dedicados a recons
truir con un pincel historiográfico extremadamente fino los setenta 
años del itam. Uno puede leer en sus páginas los momentos precisos en 
los que se tomaron las decisiones fundamentales para el presente y 
futuro de la institución, desde la formación de la Asociación Mexicana 
de Cultura en 1946, como iniciativa de un grupo de empresarios, des
tacados intelectuales y prominentes exfuncionarios públicos, encabe
zados por don Raúl Baillères, que daría lugar en ese mismo año a la 
creación del Instituto Tecnológico de México, pasando por los momen
tos críticos que vivió la institución en distintos momentos de su historia, 
hasta las posibles alternativas que tiene para encarar los retos de su futuro 
desarrollo.

Narrada ejemplarmente, nos ofrece la vida completa de la institu
ción, hasta culminar con una mirada dirigida al porvenir. El libro dista 
de ser una crónica de acontecimientos o una detallada memoria de los 
hechos ocurridos. Se trata de una historia analítica que explica las disyun
tivas y dificultades que ha enfrentado el itam a lo largo de su existencia 
y la forma en la que los hombres que dirigieron la institución tomaron 
las decisiones que juzgaron correctas. 

¿Cómo se definió la misión y la filosofía de la naciente institu
ción? ¿Cómo lidiaron con la hostilidad inicial de parte de ciertos sectores? 
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¿Cuáles fueron sus dificultades financieras y cómo lograron obte
ner recursos? ¿Quiénes elaboraron sus planes de crecimiento? ¿Cómo 
alcanzaron sus objetivos de excelencia académica? ¿Cómo lograron 
transformarse en una institución con vida propia más allá de las personas? 
¿Cómo han dirigido una institución cada vez más compleja y diversa?

A lo largo de su obra, la autora da respuesta precisa a estas interrogan
tes y toma una posición valorativa frente a muchas. Para ella, el itam es 
una institución exitosa que ha alcanzado la excelencia académica, lo que 
le ha valido el reconocimiento nacional e internacional.

Pero como historiadora de mirada crítica y analítica, la autora también 
nos proporciona el contexto en el que se produce la historia del itam y lo 
enmarca dentro de las condiciones económicas, políticas y sociales que 
ha vivido el país desde la década de 1930, y muy particularmente en el 
medio de la educación superior. El itam nació como una reacción a las 
políticas radicales del gobierno del general Cárdenas y como un esfuerzo 
para enfrentar las corrientes de pensamiento que imperaban en la enton
ces Escuela de Economía de la unam.

Así lo expresó don Luis Montes de Oca en un memorando que lleva 
la fecha de 1957: 

La idea matriz que dio nacimiento a este Instituto está relacionada con la 
existencia de los estudios correspondientes a la licenciatura en Economía 
Política, que sus organizadores pensaron que sería para preparar economis
tas no influenciados por las tendencias marxistas, keynesianas e interven
cionistas de la Facultad de Economía de la Universidad Nacional. Es un 
hecho sabido que en esa facultad universitaria se han venido haciendo todos 
los esfuerzos posibles para lanzar a la vida profesional jóvenes imbui-
dos de teoría económica contraria al régimen liberal y de iniciativa privada. 
[vol. I, p. 208]

La doctora García Ugarte también refiere, sobre todo a partir de 
esa riquísima fuente de información integrada por las 96 entrevistas a 
profundidad que realizó a lo largo de 20 años y otras más que consultó, 
de una historia no exenta de conflictos, puntos de vista encontrados y 
momentos críticos que pusieron en riesgo el proyecto del itam.
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Escrita con una fuerza narrativa que hace pensar en una aventura 
cuyo desenlace aún desconocemos, la autora refiere diversos momentos 
de crisis por los que atravesó el itam, que incluso llegaron a cuestionar 
su viabilidad. En una entrevista que le concedió el licenciado Alberto 
Baillères en 2006, señala uno de estos momentos:

Algunos de aquellos empresarios fueron abandonando el proyecto ya 
fuera porque se presentaban nuevas perspectivas de inversión o porque 
la empresa parecía demasiado ambiciosa. Posteriormente, a finales de la 
década de los cincuenta, mi padre estaba preocupado por la permanen-
cia del itam, y como hemos visto comenzó a considerar la posibilidad de 
entregar el proyecto a alguna corporación educativa que pudiera sacar 
adelante a la institución. [vol. III, p. 1046]

Como sabemos, don Raúl Baillères no cedió ante las adversidades 
y dificultades que se presentaban y siguió apoyando sin descanso el 
proyecto. El itam no sería lo que es, o tal vez no existiría, de no haber 
contado con la participación tan decisiva de don Raúl y posteriormente 
de don Alberto.

La autora recoge y comparte la idea de la influencia decisiva que 
han tenido los dos integrantes de la familia Baillères en los nombra
mientos de las autoridades y cuerpos directivos del itam. Su papel en 
el nombramiento de los rectores es muy transparente, como puede leerse 
en varias de las extensas entrevistas que aparecen en el libro. Afortuna
damente no se han equivocado, porque el itam ha tenido excelentes 
rectores desde hace varias décadas.

La autora también reconoce que la influencia ejercida se ha hecho 
sin detrimento de la libertad académica de la institución. En sus propias 
palabras: “El Lic. Alberto Baillères, como presidente de la Junta de 
Gobierno, se ha distinguido por su discreción y respeto a la autonomía 
académica de la Institución” (vol. III, p. 1045).

La obra de Marta Eugenia García Ugarte es pródiga en rescatar los 
méritos y las contribuciones de muchos hombres y mujeres que han 
hecho la historia del itam. En un discurso pronunciado por el licenciado 
Alberto Baillères en la ceremonia conmemorativa del cuadragésimo ani
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versario del itam en 1987, dijo que la historia del itam era una “historia 
de personas” (vol. II, p. 468). Todos los aportes están documentados y 
reseñados. Por supuesto, están los nombres de personajes como Miguel 
Castillo Macedo, Luis Montes de Oca, Aníbal de Iturbide, Mariano 
Alcocer, Gustavo R. Velasco, Antonio Carrillo Flores, Gustavo Petricioli, 
Manuel Arango, Miguel Mancera, Javier Beristain, Arturo Fernández, 
pero también puede uno leer con detalle las biografías de numerosos 
participantes que hicieron contribuciones muy importantes y que dan 
cuenta del gran trabajo colectivo que se ha desplegado en estos setenta 
años para construir una gran institución educativa. 

¿Cuáles son las claves del éxito de la institución?
1. El liderazgo y apoyo de don Raúl y don Alberto Baillères. 

Don Raúl desde 1946 hasta su fallecimiento en 1967 y don Alberto 
desde 1967, fecha en la que fue elegido presidente de la Asociación 
Mexicana de Cultura, hasta el día de hoy. 

2. La incorporación de los egresados del itam a los mandos directivos 
de la institución. Esto ha favorecido una larga permanencia en el cargo y 
estabilidad en las tareas directivas. Después de los frecuentes cambios de 
la década de 1970, tuvo lugar el nombramiento de Javier Beristain, quien 
ocupó la rectoría de 1972 a 1991, y del doctor Arturo Fernández, que 
desempeña el cargo desde 1992.

3. La formación de una planta académica de alto prestigio, definida 
como tal de acuerdo con normas y requisitos nacionales e internacionales.

4. El manejo cuidadoso del crecimiento, que ha evitado una expansión 
cuantitativa que sacrifique la calidad.

5. Las evaluaciones y diagnósticos constantes de las condicio
nes educativas prevalecientes y de la planeación correspondiente al 
diagnóstico elaborado para la preparación de los programas académicos.

6. La elaboración y puesta en práctica de la planeación educativa. 
En la obra de se describe con bastante detalle y se recalca la importancia 
de los planes que se elaboraron en 1969, 1977, 1989, 1996 y 2012.

Los historiadores no suelen tratar la historia presente de sus objetos 
de estudio y mucho menos se arriesgan a mirar hacia el futuro. Marta 
Eugenia García Ugarte si lo hace, y lo hace muy bien. El tercer volumen 
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está dedicado precisamente a reseñar las transformaciones de los últi
mos años y sobre todo, lo que me parece más importante, a recoger una 
visión de los proyectos que están en puerta y de los retos que debe enfren
tar la institución en los próximos años.

En los últimos 10 años, de 2006 a 2016, el itam ha sufrido transformaciones 
y las actividades académicas han tenido el desarrollo que de ellas se espe-
raba. En conjunto, tanto los cambios como el crecimiento institucional 
natural de los programas y proyectos han beneficiado a la institución. De 
ese crecimiento dan cuenta la renovación de los programas, el incremento 
notable de los programas conjuntos y la apertura de nuevos programas de 
licenciatura, posgrados y una ingeniería. [vol. III, p. 787]

Cuando mira al futuro, la autora plantea interrogantes importantes. 
La concentración en un solo espacio, ambicioso proyecto que está en 
curso, es importante. Entrevistado en 2005 sobre los planes, el rector 
Arturo Fernández se refirió a algunos de los mayores retos. Por ejemplo, 
le parece importante promover un programa formativo “en artes libe
rales” a nivel licenciatura, el cual “a pesar de los aparentes obstáculos 
podría ser uno de los proyectos mas acariciados para el futuro” (vol. III, 
p. 1043). Otro reto es abrirse a nuevos campos del conocimiento:

Se reconoce que el itam tiene un reto muy grande en las disciplinas cientí
ficas conocidas como duras. Tal es el caso de la biomédica, por ejemplo 
[…] Se está considerando la posibilidad y conveniencia de abrir una 
licenciatura en Ciencias que estuviera sustentada en una formación básica 
muy sólida en Matemáticas, Física, Química y Computación entre otras… 
pienso que una falla de la universidad particular en México, con muy 
pocas excepciones, es no participar en las ciencias básicas. No estamos 
en Biología, Bioquímica, Genética. No es aceptable que las universidades 
particulares no contribuyan al desarrollo científico del país en estos campos. 
[vol. III, pp. 1043-1044] 

Ya para terminar, quisiera señalar que con esta obra la doctora 
García Ugarte nos propone un relato que se aleja de las visiones ma
niqueas: “la historia del itam muestra que la sombra que ha cubierto a 
las universidades particulares como entidades conservadoras tiene que 

©ITAM Derechos Reservados.  
La reproducción total o parcial de este artículo se podrá hacer si el ITAM otorga la autorización previamente por escrito.



160

Manuel Perló Cohen

Estudios 123, vol. xv, invierno 2017.

matizarse” (vol. I, p. 63). Yo comparto plenamente esa visión. Indudable
mente, en sus inicios el itam y se confrontó con algunas instituciones 
públicas, en particular la antigua Escuela de Economía. Pero aun en 
esos momentos aciagos, se tendieron puentes sólidos entre la institución 
naciente y la unam.

El libro de la doctora García Ugarte nos informa sobre la presencia 
de don Lucio Mendieta y Núñez como profesor en los años mozos del 
itam. La lista de profesores de la unam y de otras instituciones públicas 
que han participado en la docencia o en los cargos directivos del itam 
es muy extensa y se encuentra muy bien documentada en el libro. Tres 
de los integrantes de esta mesa de presentación (y destaco ante todo a la 
autora de la obra) somos investigadores del Instituto de Investigaciones 
Sociales, del que fue director don Lucio de 1939 a 1966.

Los puentes entre nuestras instituciones, que nunca han dejado de 
transitarse, hoy permiten que distinguidos egresados del itam, lo digo 
con mucho orgullo, ocupen cargos directivos en la unam: la abogada 
general de la unam, doctora Mónica González, el doctor Pedro Salazar, 
director del Instituto de Investigaciones Jurídicas y la licenciada Ara
celi Rodríguez, directora ejecutiva de la Fundación unam.

Es lamentable que persistan esas visiones que se apoyan en gene
ralizaciones erróneas, que se inclinan por la confrontación estéril, que 
buscan destruir los puentes. Por supuesto que hay diferencias de pen
samiento, puntos de vista opuestos, eso no está en duda. Lo que no 
puede aceptarse son los prejuicios, el dogmatismo y la visión maniquea 
que prevaleció en el pasado. Tenemos que impulsar y privilegiar el debate, 
la sana competencia, la pelea por los mejores, el aprendizaje mutuo, la 
generosidad con el otro, pero nunca la fácil y dañina descalificación.

El prestigio de la doctora García Ugarte como historiadora está 
cimentado en una producción muy vasta e importante sobre la Iglesia, los 
poderes regionales, los sistemas agrarios y la educación. Esa obra plasmada 
en más de nueve libros que le han valido numerosos reconocimientos 
nacionales. Con esta obra, se convierte en una referencia indispensable 
en los estudios sobre la educación superior. Enhorabuena por el libro y 
felicidades al itam por sus primeros setenta años.
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